C omedia  en  un  acto  y  en  verso,  imitación  de  un  original  antiguo,  por  D.  Pklayo 
Castillo  ,  para  representarse  en  Madrid  el  año  de  1868. 


PERSONAJES. 

D.  Pantaleon,  escribano,  padre  de 

Luis,  primo  de 

Rosa. 

Doña  Brígida. 

Blas,  criado. 

La  acción  en  nuestros  dias. 

Salón  medianamente  amueblado.  Puerta  al  foro,  que  con 

lluce  á  la  calle,  y  laterales  que  guían  á  las  habitaciones  iri 

!  eriores. 

ESCENA.  PRIMER  \. 

Blas,  Rosa  que  sale  del  gabinete. 

Rosa .  Qué  es  esto,  Blas?  Cómo  has  vuelto 
sin  tu  amo?  Dónde  está? 

Se  ha  quedado  en  Madrid?  Osa 
contrariar  la  voluntad 
de  su  padre?  Vamos,  habla! 

3las.  Si  usted  no  me  deja  hablar! 

Rosa.  Pero. . . 

Blas.  Cachaza;  ante  todo, 

conviene  saber. . .  Qué  tal? 

Está  Don  Pantaleon 
muy  enfadado? 

Rosa.  Lo  está. 

Todo  está  dispuesto  para 
la  ceremonia  nupcial, 
y  el  novio  no  viene. . . 

Blas.  El  novio 

si  no  ha  venido,  vendrá. 

Iosa.  Le  esperan. . . 

ílas.  Hace  un  instante 

ha  hecho  su  entrada  triunfal 
en  Cien-pozuelos. . . 

Josa .  Qué  escucho! 

ílas.  Conmigo. 

Josa.  Conque  está  ya 

resuelto  á  casarse? 

ílas.  Claro. 

Y  hace  bien. 

Rosa.  Hace  muy  mal. 


Casarse  con  una  vieja!. . 

Eso  es  horrible! 

Blas.  Es  verdad. 

Pero  es  muy  rica,  y  estamos 
en  un  siglo  en  que  el  metal. . . 

Rosa.  Le  alucina  el  interés? 

Blas.  A  quién?  A  mi  amo?  Cá! 

Cede  á  la  fuerza;  si  usted 
le  hubiera  visto  llorar 
á  lágrima  viva,  cuando 
le  dige  yo;  qué  dirá 
su  padre  de  usted?  Le  manda 
á  Madrid,  para  comprar 
un  traje  para  la  novia, 
y  otro  para  usted,  y  un  as 
ha  dado  al  traste  con  todo; 
se  empeñó  usted  enjugar. . . 

Lo  que  yo  debía  hacer 
es  arrojarme  al  canal! 

Respondió  mi  amo. — La  culpa 
es  de  mi  padre.  Casar 
á  su  hijo  con  un  monstruo, 
con  una  vieja  infernal, 
estampa  de  la  heregía, 
non  plus  de  la  fealdad! . . . 

Rosa.  Tiene  razón;  esa  boda 
es  un  pecado  mortal!. . 

Blas.  Señorita,  usted  olvida 
que  Doñá  Brígida  Ayguals, 
tiene  catorce  mil  duros 
de  renta? 

Rosa.  Bha. 

Blas.  Y  aínda  mais. 

Rosa.  Y  qué  importa?.. 

Blas.  El  matrimonio 

no  es  mas  que  una  sociedad 
en  comandita!  —  D.  Luis, 
que  es  un  buen  mozo,  pondrá 
de  su  parte  la  figura, 
y  ella  pondrá  el  capital. 

Luego  en  la  boda  en  cuestión, 

ella  pone  mucho  mas; 

él  es  el  cuerpo,  ella  el  alma. . . 

Rosa.  Y  tú  eres  un  animal!. . . 

Blas.  Lo  mismo  dice  mi  amo. 
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Blas,  eres  un  tonto!  Blás. .  * 

Rosa.  Conque  no  hay  otro  remedio 
que  sucumbir?. . 

Blas.  Dios  dirá. 

Rosa.  Pero.  . . 

Blas.  Aquí  Ínter  nos,  Don  Luis 

convino  conmigo  un  plan, 
que  ó  yo  mucho  me  equivoco, 
ó  por  fuerza  ha  de  alcanzar 
buen  resultado. 

Rosa.  De  veras? 

Blas.  Confianza. 

Rosa.  Acabáras 

de  esplicarte?. . 

Blas.  Es  un  secreto 

que  no  debo  revelar. 

Rosa.  Pero  di.  . . 

Blas.  A  su  tiempo,  todo 

lo  sabrá  usted. 

Rosa.  Y  te  vas 

sin  decirme!.  . 

Blas.  Señorita, 

me  voy  á  merodear 
por  allá  dentro. . .  He  traído 
un  apetito  voraz, 
y  tal  vez  en  la  cocina 
me  den  algo  que  almorzar. 

ESC  EN  4  Jí. 

Rosa. 

Dios  mió!  Qué  infeliz  soy! 

Ya  está  aquí;  se  vá  á  casar 
con  Doña  Brígida!.  . .  Claro! 

Ella  es  rica,  y  yo  soy.  . .  Ah! 

Yo  soy  una  pobre  huérfana, 
á  quien  dió  hospitalidad 
un  tío  caritativo. 

Tiene  mucha  razón  Blás! .  . 

El  siglo  que  atravesamos, 
es  un  siglo  en  que  el  metal.  . 

Pero  ese  secreto. . .  En  vano 
mi  amor,  mi  curiosidad 
de  mujer,  á  un  mismo  tiempo 
pretenden  adivinar. . . 

ESÉNA  111. 

Rosa,  Luis. 

Luis.  Prima! 

Rosa.  Eres  tú,  Luis? 

Luis.  Si  tal. 

Rosa.  Vuelves  por  fin . . . 

Luis.  Como  el  hijo 

pródigo. 

Rosa.  Traerás,  de  fijo, 

un  rico  .traje  nupcial? 

Luis.  Do  los  mas  estraordinarios! . . 

A  mi  novia,  sobre  todo, 

la  vaá  sorprender  de  un  modo. .  . 

Rjsa.  De  qué  color  es? 

Duis.  De  varios. 

Rosa.  Será  un  traje  sin  segundo. 

Luis.  Vaya! 

Rosa.  Y  no  se  puede  ver? 

Luís.  No  te  quiero  sorprender. .  . 

Lo  mismo  que  á  todo  el  mundo. 

Rosa.  Conque  te  vas  á  casar? 

Luis.  Hoy,  según  dicen;  que  horror! 


sin  meterme  á  Redentor 
me  quieren  crucificar. 

Pero  yo  te  juro,  Rosa, 

que  no  han  de  lograr  su  objeto. 

Rosa.  Qué  intentas? 

Luis.  Es  un  secreto. 

Rosa.  Sabes  que  yo  soy  curiosa. 

Confio  en  que  me  dirás. . . 

Qué  es  ello?  Vamos  á  ver! . . 

Luis.  No,  te  basta  con  saber 
que  yo  te  adoro?  Por  mas 
que  á  mi  padre  no  le  cuadre, 
yo  conseguiré,  de  fijo, 
evadir,  sin  ser  mal  hijo, 
la  voluntad  de  mi  padre. 

Fuera  mas  que  boda,  un  duelo.  .  . 
Casarme  con  una  vieja!. . . 

Quién  á  mi  padre  aconseja 
que  renuncie  á  ser  abuelo? 

No  comprende  que  esa  unión 
es  imposible?  Que  Rosa 
es  la  mujer,  es  la  esposa 
que  eligió  mi  corazón? 

Si,  querida jprima,  sí, 
tú  eres  mi  unrco  tesoro, 
mi  alegría,  el  bien  que  adoro 
con  ardiente  frenesí. 

Tuyo  seré,  hasta  que  muera, 
yo  te  lo  juro,  ángel  mió! . . . 

Rosa.  Luis. . .  pero  alguien  viene.  . .  El  tio 

Luis.  Mi  padre!  Buena  me  espera! 

Rosa.  No  es  el  tio  tan  cruel. . . 

Pero  me  consta  que  tiene 
que  hablar  contigo. — Conviene 
dejarte  á  solas  con  él. 

ESCENA  IV. 

Luis,  Don  Pantaleon. 

Luis.  (Ya  está  aquí.) 

Pan.  Luis! 

Luis.  Padre  mió! 

Pan.  (Pues,  señor,  es  necesario 
hacerme  el  serio.) 

Luis.  (Qué  es  esto, 

no  me  estrecha  entre  sus  brazos?) 

Pan,  Oye. 

Luis.  (Qué  tono  tan  grave!) 

Pan.  Ejem!  ejem! 

Luis.  (Tose?  Malo! 

Me  va  á  encajar  un  discurso 
que. .  .  ya  tengo  para  rato.) 

Pan.  Hace  tres  dias,  lo  menos, 
que  te  estamos  esperando, 
y  tú  sin  venir. . . 

Luis.  Pues  bien 

aquí  estoy,  sino  me  engaño. 

Pan.  Te  di  al  tiempo  de  partir, 
sobre  unos  mil  duros,  largos 
■  de  talle. 

Luis.  Sí,  sobre  poco 
mas  ó  menos. . .  . 

Pan.  Los  regalos 

de  boda,  el  traje  nupcial.  . . 

Luis.  Allí  los  tengo  en  mi  cuarto. . . 

Pan.  Serán  dignos ..  . 

Luis.  Si,  son  dignos 

del  hijo  del  escribano 
de  Cien-pozuelos. 
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Pan.  Ya  sabes 

que  mi  posición,  mi  rango, 
exige  que  te  presentes 
con  el  lujo,  con  el  fausto.  . . 

Luis.  Justo,  con  la  pompa. .  . 

Pan.  Digna 

Je  un  emperador  romano. 

Tu  boda,  dejará  atrás 
á  las  bodas  de  Camacho . .  . 

La  concurrencia  será 
muy  escogida;  he  invitado 
al  alcalde,  al  fiel  de  fechos, 
al  señor  veterinario 
del  pueblo,  y  á  un  mariscal. . . 

Luis.  Cómo!  CJn  mariscal  de  campo.  .  . 

Pan.  Hombre,  no;  el  albéitar. 

Luis.  YTa! 

por  si  alguien  se  pone  malo; 
por  ejemplo,  el  fiel  de  fechos, 
ese  come  como  un  bárbaro.  .  . 
y  si  se  escede  en  la  boda 
no  tendrá  nada  de  estraño.  . 

Pan.  Además,  asistirán 

el  médico,  el  cura-párroco.  . . 

Ya  no  deben  tardar. 

Luis.  Ea, 

hoy  por  lo  visto  me  caso? 

Pan.  Quien  lo  duda! 

Luis.  Sí?  Pues  bien, 

que  en  vez  de  un  epitalamio, 
me  canten  el  de-profundis, 
y  me  hagan  un  epitafio, 
diciendo;  aquí  yace  un  joven 
de  los  mas  desventurados, 
y  tanto,  que  encontró  el  túmulo 
donde  pensó  hallar  el  tálamo! ...  . 

Si,  mande  usted  erigir 
en  la  iglesia  un  catafálco, 
y  que  repiquen  á  muerto. 

Pan.  No  seas  exagerado. 

Doña  Brígida. . . 

Luis.  Me  lleva 

lo  menos  treinta  y  seis  años! 

Pan.  Luego  es  probable  que  tú 
le  sobrevivas. . . 

Luis.  Es  claro. 

Pan.  Y  el  dia  en  que  Dios  disponga 
de  ella,  serás  millonario. 

Luis.  Se  me  ha  ocurrido  una  idea 
felícisi  ma. 

Pan.  Veamos. 

Luis.  Esperaré  á  que  se  muera, 
para  firmar  el  contrato. 

Pan.  Luis,  basta  de  bromas. — Mira 
que  me  voy  incomodando, 
de  veras. 

Luis  Está  muy  bien; 

me  sacrifico,  me  caso. 

Juro  obsequiar  á  mi  novia, 
juro  hacerla  bailar  tanto 
ó  mas  que  yo,  y  que  después 
descanse  en  el  otro  barrio. 

Pan.  Siempre  serás  un  tronera! 

Vas  á  contraer  el  lazo  ( con  solemnidad .) 
conyugal,  que  impone  al  hombre 
los  deberes  mas  sagrados. 

Lo  entiendes,  Luis?  Que  no  seas 
para  tu  esposa  un  tirano. 

Luis.  Bien  está;  seré  un  maVidd' 


como  hay  muchos. 

Pan.  Ella,  en  cambio, 

no  puede,  no  debe  nunca 
resistir  á  tus  mandatos. 

Luis.  Conque  ella  ha  de  obedecerme? 

Pan.  Es  corriente. 

Luis.  En  ese  caso, 

si  la  digo  un  dia,  tírate 
por  ese  balcón  abajo, 
su  obligación  es  tirarse, 
caer,  y  romperse  el  cráneo?. .  . 

Pan.  Te  he  dicho  ya  que  no  estoy 
para  bromas;  si  me  enfado. ! . 

Luis.  Qué  mas  quiere  usted?  No  he  dicho 
que  á  pesar  de  todo,  bajo 
la  cabeza,  y  me  someto 
á  ese  casamiento  infausto. .  . 
j  Pan.  Si ,  Luis,  ya  sé  que  aunque  eres 
algo  ligero  de  cascos, 
no  tienes  mal  fondo. — Ea! 

Yo  me  voy.  . .  Es  necesario 
que  vea  á  Doña  Brígida; 
que  le  diga  que  has  llegado 
de  la  Córte,  decidido 
á  obtener  su  blanca  mano, 
y  dentro  de  unos  instantes 
se  liará  con  todo  boato 
la  función . . . 

;  Luis.  La  defunción 

debia  usted  decir. . . 

Pan.  Vamos, 

no  seas  tonto,  y  prepárate. . . 

Luis.  Se  vá  á  armar  un  gran  escándalo! 

Pan.  Y  por  qué? 

Luis.  Qué  cencerrada 

nos  espera,  cielos  santos! 
i  Pan.  Quién  se  atreverá. .  . 

!  Luis.  Cualquiera. 

¡  Pan.  Y  aunque  fuera  asi;  qué  diablo! 
tener  catorce  mil  duros 
de  renta,  es  moco  de  pabo? 

Vaya  hasta  luego.  . . 

Luis.  Hasta  luego. 

Pan.  Y  ánimo,  Luisillo,  ánimo! 

ESCENA  Y. 

Luis,  poco  después  Rosa. 

Luis.  Empeñarse  en  que  su  hijo 
sea  el  mas  desventurado 
de  los  hombres!  La  codicia, 
dice  el  refrán,  rompe  el  saco, 
y  á  cierta  edad,  sobre  todo, 
no  nos  permite  ver  claro. 

Rosa.  Qué  te  ha  dicho  el  tio? 

Luis.  Está 

en  sus  trece. . .  Sin  embargo, 
todo  será  inútil. 

Rosa.  Luis, 

tú  no  me  amas. 

Luis.  Te  amo, 

mas  que  á  mi  existencia. 

Rosa.  Entonces, 

porqué  eres  tan  reservado? 

Di,  por  qué  tienes  secretos 
para  mí? 

Luis.  Rosa... 

Rosa.  Ese  arcano 

misterioso  que  me  ocultas 
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con  esquisito  cuidado. . . 

Luis.  Pero. . . 

Rosa.  Dime,  en  qué  consiste  .. . 

Mira  que  sino  me  enfado. 

Luis.  Eres  lo  mas  caprichosa.  . . 

Rosa.  Nada,  es  necesario 
que  me  digas. . . 

Luis.  Pues  bien,  oye. 

Tú  ya  conoces  el  flaco 
de  Doña  Brígida;  sabes 
sus  humos  aristocráticos. 

No  nos  habla  de  otra  cosa 
que  de  sus  rentas,  de  su  árbol 
genealógico. . .  y  yo  dig", 
lo  mejor  es  que  pongamos 
el  dedo  en  la  llaga;  escojo, 
un  traje  nupcial,  tan  raro, 
que  mi  futura  se  niegue 
á  seguirme  al  templo.  Gano 
de  esta  manera  algún  tiempo; 
se  promueve  un  altercado, 
que  aunque  ligero  al  principio 
raye  después  en  escándalo, 
y  consigo  que  ella  misma 
se  niegue  á  darme  su  mano. 

Rosa.  Magnífico!  Pero,  di, 
y  el  traje. . . 

Luis.  El  traje?  Guardado. 

Cuando  fuimos  á  Madrid 
Blas  y  yo,  nos  acercamos 
á  la  casa  de  un  artista 
que  trabaja  en  los  teatros, 
y  en  su  vestuario,  vimos 
dos  trajes,  de  lo  mas  raro 
que  se  conoce. 

Rosa.  Y  qué  cosa? 

Luis.  El  de  Blas  será  de  mago, 
y  el  mió  de  turco. 

Rosa.  El  tio 

no  vá  á  aprobar  este  chasco. 

Luis.  Mi  padre  eligió  la  novia? 

Pues  yo  elijo  el  traje! 

Rosa.  Bravo! 

Luis.  Qué  te  parece  mi  ardid? 

Obtendrá  buen  resultado? 

Rosa.  Y  por  qué  no?  Dios,  que  es  justo, 
protejerá  nuestros  castos 
amores. 

Luis.  Asi  lo  espero. 

Rosa.  Y  haces  bien;  pero  oigo  pasos. . . 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  Blas  que  entra  precipii adámente,  con  las  ma¬ 
yores  muestras  ele  agitación. 

Blas.  Válgame  el  crucificado! 

Luis.  Qué  tienes? 

Blas.  Ay!  de  esta  casa! 

Rosa.  Pero  di,  qué  es  lo  que  pasa? 

Blas.  Qué?  Que  estoy  muy  afectado. 

Luis.  Pero  te  esplicas?  Si  ó  no! 

Blas.  Qué  desgracia! 

Luis.  Acaba  ya! 

Rosa.  Qué  es  lo  que  ocurre?  Di! 

Blas.  Ah! 

Luis.  Qué  es  lo  que  sucede? 

Blas.  Oh! 

Rosa.  Vamos,  di,  lo  que  te  pasa! 

Luis.  Habla,  ó  te  rompo  el  bautismo! 


Blas.  Va  á  haber  aquí,  un  cataclismo! 

Luis.  Pero  en  dónde? 

Blas.  En  esta  casa. 

Como  desde  que  era  un  niño 
les  estoy  sirviendo  á  ustedes, 
hasta  á  las  mismas  paredes 
les  tengo  cierto  cariño. 

Pues  bien,  llegó  la  ocasión, 
por  vida  de  San  Quimin! 
en  que  tenemos  por  fin 
que  mudar  de  habitación. 

Esa  mudanza  fatal 
me  hace  llorar  sin  consuelo! 

Dejar  mi  amado  entresuelo 
por  subir  al  principal! 

Luis.  Qué  dice? 

Rosa.  Luis,  allí  vas 

á  vivir  con. . .  tu  esposa. 

Con  doña  Brígida. . . 

Luis.  Rosa!... 

quieres  callar?. . .  Sigue,  Blas. 

Blas.  Abandonar  yo  mi  estancia! . . . 

Es,  francamente,  muy  chica, 
muy  pobre,  pero  muy  rica 
en  recuerdos  de  mi  infancia. 

Cómo  mirar  con  desvío 
ese  tesoro?. . .  Y  después, 
lo  que  mas  me  aflije,  es 
la  familia  de  Dario. 

Cómo  llora  la  infeliz 
diciéndome:  Blas,  nos  dejas? 

Rosa .  Qué  familia  dá  esas  quejas? 

Luis.  Mujer,  es  aquel  tap:z, 
testigo  de  mas  de  un  juego 
infantil,  que  con  espanto 
vimos  un  tiempo,  y  que  tanto 
nos  ha  hecho  reir  luego. 

Blas.  Oh!  no,  pues  lo  que  es  ahora, 
bien  le  puedo  á  usted  decir, 
que  no  le  haría  reir. . . 

Si  viera  usted  como  llora, 
con  amargura  prolija, 
y  por  mas  que  no  me  cuadre, 
doña  Taladra,  madre, 
doña  Taladra,  hija, 

Alejandro  y  Efection. . . 

Todos  los  que  allí  se  ven! 
y  hasta  yo,  lloro  también 
lleno  de  consternación! 

Allí,  todo  el  mundo  chilla 
con  inconsolable  afan! 

Oh!  Qué  ingratitud!  Me  van 
á  subir  á  la  bohardilla! 

Rosa.  A  qué  tan  hondo  dolor? 

Blas.  Señora,  estoy  conmovido. 

Rosa.  ( Está  loco?) 

Luis.  (Está  bebido, 

que  es  casi,  casi,  peor.) 

Blas,  guíame,  quiero  ver 
nuestra  nueva  habitación. 

Blas.  Ay!  Me  ahoga  la  emoción!. . . 

Pero  en  fin,  cómo  ha  de  ser! 

ESCENA  VII. 

Rosa,  poco  después  Doña  Brígida. 
Dios  es  justo,  y  aun  confio.  . . 

Oh!  Qué  feliz  yo  sería 
á  no  ser  por  esa  harpía. . . 
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Pero  ella  viene,  Dios  mió! 

Brig.  Niña,  es  cierto  lo  que  ahora 
me  han  dicho  por  muy  seguro? 

Qué  ha  llegado  mi  futuro 
de  la  corte? 

Rosa.  Si  señora. 

Brig.  Conque  acaba  de  llegar? 

Cuanto  mi  júbilo  es! 

Niña,  sostenme!  No  ves 
que  me  voy  á  desmayar? 

Decirle  de  sopetón 
que  está  su  futuro  aquí 
á  una  mujer,  que  es,  asi, 
tan  blanda  de  corazón! 

No  sé  cómo  no  me  ha  dado 
el  ataque  que  me  dá, 
siempre  que. . .  Y  di;  dónde  está 
mi  novio?  No  ha  preguntado 
por  mí? 

Rosa.  Si  tal. 

Brig.  Y  qué  ha  dicho? 

Rosa.  Iba  buscándola  á  usté. 

Brig.  Y  para  qué? 

Rosa.  Para  qué? 

Para  encerrarla  en  un  nicho. 

Brig.  Qué  escucho!  Que  ingratitud! 

Rosa.  Dice  que  es  una  sandez 
que  usted  piense,  á  la  vejez, 
en  mas  que  en  él  atahud. 

Que  hay  mujeres  horrorosas, 
pero  usted  las  sobrepuja; 
ha  dicho  que  es  usted  bruja, 
y  no  sé  yo  cuantas  cosas. . . 

Bríg.  Dirigir,  el  muy  villano! 
frases  tan  duras  y  amargas, 
á  doña  Brígida  Vargas 
Machuca  y  Majaderano! 

Nieta  de  un  general  sueco, 
prima  del  Conde  del  Prado, 
y  sobrina  en  tercer  grado 
del  Marqués  de  Monte-Hueoo! 

Y  me  insulta  asi  el  cruel! 

Y  mi  altivez  lo  consiente! . .  . 

Rosa.  Pues  yo,  de  usted,  francamente, 

no  me  casaba  con  él. 

Bríg.  Cómo  ha  de  ser! . . .  Aunque  es  cierto, 
que  yo  me  merezco  y  valgo. . . 

Le  debo  tolerar  algo 
á  un  joven  tan  inesperlo. 

Rosa.  Ay  de  usted!  Pues  con  ahinco 
de  casarse  con  él  trata, 
en  cuatro  dias  la  mata, 
como  dos  y  tres  son  cinco* 

Bríg.  Veremos!  Habrá  un  desastre 
si  comete  algún  esceso. 

Rosa.  Será  usted  su  esclava! 

Bríg.  Eso 

será  lo  que  tase  un  sastre! 

Yo  estoy  avezada  á  luchas.  . . 

No  me  intimida  cualquiera. 

No  será  la  primer  fiera . .  . 

Yo  he  domesticado  muchas! 

Rosa.  (Pobre  primo!  Pobre  Luis! 

Y  lo  que  vá  á  padecer 
al  lado  de  esta  mujer! 

Estará  siempre  en  un  tris!) 

Bríg.  No  me  falta  á  mí  valor.  . . 

Soy  muy  ducha  en  la  materia! 

He  tenido  la  m’ seria 


de  tres  maridos. 

Rosa.  Qué  horror! 

Bríg.  El  primero  no  tenia 

mas  defecto  que  el  ser  vizco. 

Gracias  á  cierto  pellizco 
que  yo  le  pegué.  . . 

Rosa.  (Que  harpía!) 

Bríg.  Hizo  un  gesto  de  dolor 
y  se  quedó  el  pobre  así.  .  . 

Al  segundo,  le  volví 
loco. . .  Locura  de  amor, 
por  supuesto!  Y  el  tercero 
se  murió  al  dia  siguiente 
de  la  boda,  de  repente. 

Pero  con  el  tiempo  espero. .  . 

Rosa.  Matar  al  cuarto? 

Bríg.  Pues  harto 

felices  lograron  ser 
los  tres,  me  propongo  hacer 
la  felicidad  del  cuarto. 

Vaya!  y  la  haré,  por  supuesto! 

Rosa.  (Gran  Dios!  Tan  vieja  y  tan  fea!) 

Bríg.  Mas  no  quiero  que  me  vea 
en  un  traje  tan  modesto. 

Me  acusará  de  desidia 
porque  oculto  mis  encantos. 

Lo  que  es  hoy,  cuántas  y  cuántos 
se  van  á  morir  de  envidia!  ( vase .) 

ESCENA  VIII. 

Rosa,  poco  después  Luis. 
Pero  señor,  que  hava  viejas 
tan  presumidas! . . .  Tan . . .  Vaya! 

Y  que  hueca  está!  Mas  bien 
que  rencor,  le  tengo  lástima! 

Luis.  Ya  he  visto  mi  nuevo  cuarto. 

Rosa.  Y  te  afectó  la  mudanza, 
tanto  como  á  Blás? 

Luis.  El  pobre 

no  hace  mas  que  verter  lágrimas; 
está  así,  medio  alelado; 
no  sabe  lo  que  le  pasa! 

Se  despide  de  Alejandro, 
requiebra  á  Darío,  llama 
á  la  infeliz  Talarira, 
la  hija  de  sus  entrañas. 

De  esta  hecha,  no  hay  remedio, 
iráá  parar  á  una  jáula. 

Rosa.  Dejemos  á  Blás,  y  hablemos 
de  lo  que  interesa.  Acaba 
de  irse  de  aquí  doña  Brígida. 

Luis.  Y  qué.  . . 

Rosa.  Que  por  masque  hagas 

me  parece  muy  difícil 
que  ella  te  dé  calabazas. 

Luis.  Pues  qué  te  ha  dicho? 

Rosa.  Me  ha  dicho. 

Pero  Luis,  el  tiempo  pasa, 
y  se  aproxima  el  momento. . . 

Lo  mejor  es  que  te  vayas 
á  vestir. .  . 

Luis.  Antes  le  tengo 

que  hablar  al  tio. 

Rosa.  Qué  calma! 

Luis.  Entre  tanto,  tú,  Rosita, 
véá  mi  aposento,  y  prepara 
el  traje . . . 

Rosa.  Sí,  voy  al  punto. 
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A  Dios,  primo. 

Luis.  A  Dios,  mi  alma! 

hSCENA  IX. 

Luis,  poco  después  D.  Pantaleon. 

Luis.  Me  prometo  un  feliz  éxito.  . . 

Sin  faltar  á  mi  palabra; 
es  preciso  que  se  fustre 
boda  tan  descabellaba.  . 

ESCENA  X. 

Dicho  y  D.  Pantaleon,  lujosa,  pero  ridiculamente 

vestido. 

Pan.  Pero,  Luis,  qué  es  esto?  Empiezan 
á  venirlos  convidados 
y  tú,  todavía  asi? 

Luis.  Diré  á  usted . . . 

Pan.  Es  necesario 

que  te  pongas  al  instante 
tu  nuevo  traje,  y.  . .  Vamos, 
qué  te  detiene? 

Luis.  Si  hay  tiempo 

todavía. . , 

Pan.  Luis,  sé  franco. 

Estás  resuelto  á  casarte? 

Luis.  Sí. 

Pan.  De  corazón? 

Luis.  Es  claro! 

Pan.  Me  alegro  mucho. 

Luis.  A  no  ser 

que  ella  me  niegue  su  mano! 

Pan.  Cómo  es  posible. . . 

Luis.  Tal  vez... 

Ya  sabe  usted  demasiado 
que  el  alma  de  la  mujer 
es  un  misterioso  arcano. . . 

Todas  son  tan  caprichosas! . .  . 

Pan.  Doña  Brígida,  al  contrario, 
es  muy  juiciosa  y  muy. . . 

Luis.  *  Pues! 

A  los  sesenta  y  cisaños... 

Pero  yo  quisiera. . . 

Pan.  Li. 

Luis.  Poca  cosa,  hablar  un  rato 
con  doña  Brígida  á  solas, 
antes  de  que  el  santo  lazo 
nos  una  para  in  eternum.  . . 

Quizá  encuentre  algún  obstáculo... 

Pan.  Por  parte  de  doña  Brígida? 

No  lo  creas. 

Luis.  El  recato. . . 

Pan.  Doña  Brígida  es  mujer 
que  está  curada  de  espanto; 
no  se  asusta  fácilmente. .  . 

Ha  visto  á  tantos,  y  á  tantos  . . . 

Luis.  Lo  supongo. 

Pan.  De  seguro 

no  tendrá  ningún  reparo. . . 

Pero  vamos,  es  preciso 
que  te  vistas. 

Luis.  Al  contado. 

Diga  usted  á  doña  Brígida 
que  la  quiero  hablar.  .  . 

Pan.  S'epamo9.b'. 

Luis.  Es  un  secreto. 

Pan.  4  Secreto?... 

Luis.  (Se  van  á  llevar  un  chasco. .  .){vase.) 


ESCENA  XI. 

Don  Pantaleon. 

Le  veo  muy  dócil. . .  El, 
que  ha  sido  siempre  tan  díscolo. . . 
Esto  me  hace  sospechar .  . 

Hace  tiempo  noto  indicios 
alarmantes. . .  Luis  y  Rosa, 
se  miran  asi. . .  Entre  primos 
no  tiene  nada  de  estraño.  . . 

Sin  embargo,  yo  imagino. . . 
Estarán  los  dos  de  acuerdo?.  .  . 

Cá!  no,  me  lo  hubiera  dicho! 

Luis  es  franco,  y  ella  tiene 
un  corazón  tan  sencillo. . . 

ESCENA  XII. 

D.  Pantaleon  y  Rosa. 
Rosa.  Luis,  ya  está  todo  dispuesto! 

Solo  falta. . .  Si  es  el  tio! 

Pan.  Si,  yo  soy;  di,  qué  noticia 
le  traías  á  tu  primo? 

Rcsa.  Nada,  venia  á  decirle 
<,u'  el  vestido. . . 

I  Pan.  Qué  vestido?. . 

'  Rosa.  El  de  boda. 

!  Pan.  Según  eso, 

tú  le  has  visto  ya? 

Rosa.  Le  he  visto. 

Pan.  Y  qué  tal  es? 

Rosa.  Primoroso. 

Pan.  Bravo,  celebro  infinito. . . 

Pero  hablando  de  otra  cosa; 
escucha,  Rosa;  yo  ansio 
saber. . . 

Rosa.  Veamos. 

Pan.  Tú  siempre 

has  sido  franca  conmigo. 

Pues  bien,  dime  con  franqueza.  . 
Tú  tienes  algún  cariño 
á  tu  primo? 

Rosa.  Ya  lo  creo! 

Le  quiero  mucho. 

Pan.  Y  tu  primo, 

te  quiere  á  tí?. . . 

Rosa.  Quién  lo  duda! 

Pan.  Y  se  ha  atrevido  á  decírtelo! 

Rosa.  Si  señor,  á  todas  horas. 

Pan.  Pero  tú,  le  das  oidos?. . . 

Rosa.  Claro  está.  Con  mucho  gusto. 
Pan.  Conque  os  queréis! . . . 

*  Rosa.  Con  delirio. 

Pan.  Pero  bien,  no  habrá  pasado 
la  cosa  de  ahí?. . . 

Rosa.  Qué? 

Pan.  Digo, 

que  os  queréis,  y  nada  mas. 

Rosa.  No  le  comprendo  á  usted  ,  tio. 

Pan.  (Pobre  muchacha!  Es  tan  cándida!) 
Debes  poner  en  olvido, 
ese  amor. 

Rosa.  Ay!  Imposible! 

Pan.  Se  vá  á  casar. 

Rosa.  Quién?  Mi  primo? 

Me  parece  que  no. 
i  Pan.  Crees... 

Rosa.  No  es  que  lo  creo,  lo  afirmo. 


La  lugareña 

Pan.  En  qué  te  fundas? 

Rosa.  Me  fundo... 

Es  un  secreto!  A  Dios,  lio.  ( vase  corriendo.) 

ESCENA  XIII. 

D.  Pantaleon,  solo. 

Pues  señor;  aquí  hay  misterio. 

Mucho  temo  que  mi  hijo 
haga  alguna  de  las  suyas. 

Sin  embargo,  el  pobre  chico 
tiene,  en  parte,  razón;  ama 
á  su  prima,  y  entre  primos 
que  tienen  los  mismos  gustos, 
inclinaciones  é  instintos, 
no  tiene  nada  de  estraño. .  . 

Si  parece  que  lian  nacido 
uno  para  el  otro!  Si  ella 
tuviera,  asi,  un  dotecillo. .  . 

Pues,  lo  que  tiene  la  otra, 
los  catorce  mil  del  pico. . . 

ESCENA  XI Y. 

D.  Pantaleon,  Doña  Brígida. 

Bríg.  Don  Pantaleon?. . 

Pan.  Señora... 

Bríg.  Y  mi  futuro? 

Pan.  Mi  hijo?.  . 

Bríg.  Permita  usted  que  le  diga, 
que  es  de  lo  mas  impolítico. . . 

Pan.  Señora. . . 

Bríg.  No  haberme  hecho 

la  visita  de  cumplido! 

Se  ha  figurado  que  yo 
soy  una  cualquiera?  Digo! 

Hacerme  á  mí  ese  desaire! . . . 

No,  pues  si  llegara  á  oidos 
de  mí  abuelo  el  general 
que  murió  en  un  desafío. . . 

Pan.  Pues  entonces  no  hay  cuidado. .  . 

Bríg.  Pero  aun  vive  mi  amigo 
el  barón  de  Fuente-Fria, 

Y  mi  simpático  primo 

el  conde  del  Prado!  Vaya! 

Y  mi  muy  ilustre  tio 

el  Marqués  de  Monte-Hueco! 

Pan.  Pero  señora . . . 

Bríg.  Es  indigno 

de  un  caballero. . . 

Pan.  Ha  llegado 

lleno  de  polvo;  ahora  mismo 
se  ha  ido  á  poner  el  traje 
de  boda. . .  Tiene  vivísimos 
deseos  de  ver  á  usted; 
y  en  prueba  de  ello,  me  ha  dicho 
que  desea  hablarla  á  solas. 

Bríg.  Que  desea  hablar  conmigo? 

Pan.  En  sesión  secreta. . . 

Bríg.  Cómo! 

Pan.  Sin  testigos! 

Bríg.  Sin  testigos! 

Oh!  qué  rubor!  Verdad  es 
que  llevo  ya  tres  maridos, 
pero. . .  Conque  á  solas?  Cielos! 

Pan.  Nada  tema  usted;  mi  hijo 
sabe  respetar  las  canas. . . 

Bríg.  Cómo?  .  . 

Pan.  (He  dicho  un  desatino!) 
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Quiero  decir,  que  respeta 

el. .  .  la. . .  creo  que  me  esplico. 

Bríg.  Es  muy  tímido,  en  efecto; 
pero  demasiado  tímido. 

Como  yo  soy  tan  nerviosa, 
y  tengo  el  genio  tan  vivo, 
me  gusta  un  hombre  resuelto, 
de  carácter  decidido, 
no  tanto  qué. . .  pero  en  fin.  . . 
ya  me  entiende  usted. 

Pan.  Mi  chico 

tiene  buenas  cualidades, 
será  todo  un  buen  marido. 

Bríg.  Como  sus  predecesores 
me  adoraban,  necesito 
un  marido  que  me  trate 
con  mimo,  con  mucho  mimo. 

Pan.  Pierda  usted  cuidado;  Luis. .  . 

Bríg.  Me  parece  que  oigo  ruido 
de  pasos. . .  Será  mi  novio?.  . 

El  es!  No  hay  duda!  Dios  mió! 

No  me  abandone  usted!..  Sola, 
siento,  asi,  como  un  bahido 
y  una  emoción  tan  profunda. . . 

Ah!  cuente  usted  los  latidos 
de  mí  corazón! . . 

Pan.  (Monedas 

de  cuatro  duros,  ó  cinco, 
es  lo  que  yo  contaría. . .) 

La  dejo  á  usted  con  el  niño. 

ESCENA  XV. 

Doña  Brígida,  á  poco  Blas,  vestido  de  Mago  con  guan¬ 
tes  blancos  y  un  ramillete. 

Bríg.  Llegó  por  fin  el  momento.  . . 

A  ver  que  tál. ..  De  seguro  ( mirándose  alespejo.) 
le  gustaré  á  mi  futuro. 

Ay!  ya  se  acerca.  Yo  siento 
lo  que  no  sentí  jamás! 

Si  tengo  el  alma  en  un  tris! 

Blas.  Señora. . . 

Bríg.  Querido  Luis! 

Pero  qué  veo! 

Blas.  Soy  Blas. 

Bríg.  Qué  significa,  responde, 
ese  disfraz?. .  Di! 

Blas.  Mi  amo 

me  encarga  la  dé  este  ramo. . . 

Bríg.  A  mí,  la  prima  de  un  Conde 
y  sobrina  de  un  Marqués, 
y  nieta  de  un  general, 
darle,  como  en  carnaval, 
una  broma  asi?. .  Esto  es 
horrible,  atroz,  inaudito! . . . 

Blas.  No  lo  tome  usted  á  ultraje. . . 

Bríg.  Vete!  Quítate  ese  traje! 

Blas.  No  es  verdad  que  es  muy  bonito? 

Bríg.  Qué  horror! 

Blas.  No  me  sienta  bien? 

Su  franca  opinión  reclamo. 

Bríg.  Está  loco! 

Blas.  El  de  mi  amo 

es  muy  bonito  también. 

Bríg.  Y  hoy,  el  dia  de  la  boda, 
vas  á  servir  el  refresco 
con  ese  traje  grotesco? 

Blas.  Pues  si  esta  es  la  última  moda! 

A  que  mas  de  uno  me  plágia? 
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Todo  es  dar  el  primer  paso. 

Brjg.  Mi  boda,  va  á  ser  acaso 
una  comedia  de  mágia? 

Quién  habrá  que  esa  peluca 
sin  risa  y  escarnio  vea? 

Tú  te  pondrás  la  librea 
de  los  Vargas  y  Machuca! 

La  mia!  Nada  mas  justo! 

Blas.  La  de  mi  amo  reclamo. 

Brig.  El  insolente! 

Blas.  '  A  mi  amo 

es  á  quien  debo  dar  gusto. 

Brig.  Te  estás  burlando  de  mí? 

Blas.  Señora . . . 

Brig.  Pues  si  me  irrito.  . . 

Se  lo  diré  al  señorito! 

Blas.  Casualmente  él  viene  aquí. 

Brig.  Pues  vete. 

Blas.  Me  voy,  porque 

querrán  ustedes  hablar, 
y  no  me  gusta  estorbar. . . 

Estoy  á  los  pies  de  usté.  ( Haciendo  una  reverencia 
ridicula.) 

ESCENA  XVI. 

Doña  Brígida,  Luis  con  traje  de  Sultán  y  ba<ba. 

Luis.  Ya  me  tiene  usted  aquí; 
no  le  parezco  á  usted  bien! 

Brig.  Qué  figura!  CJsted  también 
quiere  burlarse  de  mí! . . 

No  ha  de  ser  impunemente! 

Luis.  No  comprendo. . . 

Brig.  Usted  ignora 

quién  soy  yo! 

Luis.  Pero  señora. . . 

Brig.  Soy  la  ilustre  descendiente 
de  los  Vargas  y . . . 

Luis.  Ya  sé! . . 

Brig.  Que  han  ilustrado  la  histeria 
de  España  con  su  memoria. 

Luis.  Y  bien! 

Brig.  Y  mi  abuelo  fué. . . 

Luis  Pero,  señora,  todo  eso 
no  tiene  nada  que  ver. . . 

Brig.  Qué  villano  proceder! 

Ese  traje  es  un  esceso, 
es  un  insulto!  Un  disfraz. .  . 

Luis.  Tiene  los  siete  colores 
del  iris  de  mis  amores, 
y  el  iris,  nuncio  es  de  paz. 

Brig.  Oh!  basta  ya,  caballero! 

Luis.  No  alce  usted  tanto  la  voz, 
porque  tengo  un  genio  atroz, 
la  verdad,  y  no  tolero 
que  me  falten  de  ese  modo. 

Un  harem  voy  á  crear, 
y  en  él  os  voy  á  encerrar 
con  sus  eunucos,  y  todo. 

Brig.  Un  harem  á  mí! 

Luis.  Un  serrallo 

donde  tenga  cien  mujeres 
que  acrecienten  mis  placeres. . . 

Brig.  Primero  te  parta  un  rayo! 

Luis.  Mientras  que  con  gozo  inmenso 
oye  mi  amorosa  cuita 
la  sultana  favorita, 
usted,  nos  quemará  incienso. 

En  este  pais,  que  infamia! 


no  puede  un  hombre  tener 
mas  que  una  sola  mu;er; 
yo  estoy  por  la  poligamia! 

Brig.  Digo,  digo! 

Luis.  Me  contento 

con  ciento  y  cinco  mujeres! 

Brig.  Ciento  y  cinco!  Que  si  quieres! 

Luis.  Aunque  sea  un  regimiento! 

Brig.  Que  horror! 

Luis.  Viento  en  popa  surco 

el  mar  del  amor. 

Brig.  Qué  escándalo! 

Este  muchacho  es  un  vándalo! 

Luis.  No  señora,  soy  un  turco. 

Pero  el  turco  mas  atroz 
que  puede  haber  en  Turquía! 

Infeliz  de  tí,  si  un  dia 
osas  alzarme  la  voz! 

Allí,  por  mero  recreo, 
cuando  estés  en  el  harem, 
he  de  mandar  que  te  den 
una  lección  de  solfeo. 

Brig.  Dios  mió!  Yo  estoy  en  ascuas! 

Luis.  Si  me  llegas  á  faltar, 
mi  sistema  es  el  cortar 
la  cabeza,  y  santas  Páscuas! 

Brig.  Qué  hombre! 

Luis.  Mas  cruel  seré 

que  un  bajá,  qué  un  mandarín. 

Brig.  Tempranito  empieza!  En  fin, 
qué  es  lo  que  pretende  usté? 

Se  vá  usted  á  presentar 
de  esa  manera? 

Luis.  Está  claro! 

;  Brig.  Con  ese  traje  tan  raro 
vais  á  llevarme  al  altar? 

Qué  escándalo!  Cien-pozuelos 
se  vá  á  sublevar!  Un  novio 
tan  ridículo!  Qué  oprobio! . . 

Si  mis  ilustres  abuelos 
abandonasen  sus  tumbas!.. 

Luis.  Eso  no  es  fácil,  señora. 

Brig.  Oh!  si  me  viesen  ahora 

espuesta  á  tan  torpes  zumbas! . . 

Luís.  Usté  debe  conocer, 

pues  que  casada  ya  ha  sido, 
los  derechos  que  un  marido 
tiene  sobre  su  mujer. 

Brig.  No  olvide  usté  que  ya  llevo 
tres  consortes. 

Luis.  No  lo  olvido. 

Brig.  Y  á  los  tres,  los  he  tenido 
en  un  puño;  y  que  me  atrevo, 
pues  muerto  el  rey,  otro  rey 
á  reinar  se  compromete, 
á  tener  hasta  los  siete 
que  me  concede  la  ley.  (vase  muy  irritada. 

ESCENA  XVII 

Luis,  á  poco  Rosa. 

Luis.  Pues  señor,  la  cosa  marcha! 

Está  que  bebe  los  vientos, 
i  Rosa.  Qué  tenemos,  Luis?.. .  (viéndole.)  Já,  já, 
Qué  ridículo  te  has  puesto! 

Já,  já,  já,  já,  já! 

Luis.  Date  prisa, 

á  reir,  porque  tenemos 
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que  hablar  con  formalidad. 

Rosa.  Já,  já,  já!  Mas  sino  puedo 
menos  de  reir!  Já,  já,  já! 

Lurs.  Mira  que  me  pongo  serio. 

Ros.\.  Qué  te  ha  dicho  doña  Brígida? 

Luis.  Está  furiosa. 

Rosa.  Me  alegro. 

Luis.  De  seguro,  que  renuncia. 

Rosa.  De  verás?  Ya  no  le  tengo 
ningún  rencor. 

Luis.  Me  detesta! 

Rosa.  Mira,  sabes  que  la  quiero! 

Luis.  La  pobre  ha  sufrido!  Casi 
le  dá  un  ataque  de  nervios! 

Rosa.  Pobrecilla!  Si  viniera 
me  la  comería  á  besos! 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  Blas. 

Blas.  Ya  lo  ven  ustedes. 

Luis.  Blas, 

estoy  loco  de  contento. 

Blas.  Nuestros  ostentosos  trajes 
han  surtido  buen  efecto. 

Luis.  En  dónde  está  doña  Brígida? 

Blas.  Está  allí,  en  el  aposento 
del  amo;  pobre  mujer! 

Si  casi  ha  perdido  el  seso! . . . 

Luis.  De  veras? 

Blas.  Está,  que  bien  pueden 

ahogarle  con  un  cabello! 

Yo  no  sé  qué  cuenta  el  amo 
de  serrallos  ó  embelecos.  . . 

Silencio,  ahí  están  los  dos. 

Rosa.  Dios  colme  nuestros  deseos! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

D.  Pantaleon,  Doña  Brígida,  dichos. 

Bríg.  Usted  dice  que  le  engaño? 

Pues  mire  usted. 

Pan.  Cómo  es  eso, 

bribón?...  Conque  tú...  já!  já !  (viéndole.) 

Bríg.  Se  rie  usted?.  . . 

Pan.  No  por  cierto, 

al  contrario,  estoy  furioso! 
já!  já!  já!  Digo,  estoy  hecho 
un  basilisco!  Já!  já! . . . 

Yo  no  puedo,  yo  no  debo 
reirme!  já!  já!  já!  já!.  . . 

Comprendo  que  el  caso  es  sério. 

Já!  já!  já!  Conque  pretendes 
romper  este  casamiento? 

Luis.  Yo?  No  señor,  doña  Brígida 
es  la  que  intenta. . . 

Bríg.  Yo  intento 

que  usted  se  mude  de  traje. . . 

Luis.  Eso,  nunca! 

Bríg.  He  de  ir  al  templo 

con  un  novio  tan  ridículo? 

Luis.  Yamos,  mi  dulce  embeleso. 

Bríg.  Quite  usted! . . . 

Luis.  Los  convidados 


nos  esperan . . . 

Bríg.  Está  U6té  bueno 

para  presentarse. . . 

Luis,  (insistiendo..)  Yamos! 

Bríg  Ya  le  he  dicho  que  no  quiero 
llevarle  á  mi  lado!  Ir 
con  semejante  estafermo! 

Pan.  Señora,  qué  es  lo  que  dice? 

Mi  hijo  es  como  un  espejo 
donde  me  miro;  un  buen  mozo , 
como  era  yo  en  otros  tiempos. 

Rosa.  Justamente,  y  que  no  falta 
quien  reconozca  su  mérito! 

Pan.  Tú,  por  ejemplo;  es  verdad? 

Rosa.  Si  señor,  yo,  por  ejemplo. 

Luis.  Escuche  usted,  padre  mió. 

Ya  ha  visto  usted  que  cumpliendo 
con  un  deber  de  obediencia 
me  sacrificaba. . . 

Pan.  Cierto. 

Luis.  Pero  ya  que  doña  Brígida 
se  subleva . . . 

Bríg.  Me  sublevo! 

Cásese  con  quien  le  quiera; 
yo,  renuncio  al  casamiento. . . 

Luis.  Ya  lo  ha  oido  usted;  renuncia. . . 

Ahora,  padre,  bien  merezco 
que  me  haga  feliz. 

Bríg.  Yo  uno 

á  los  süyos  mis  deseos. 

Luis.  Ya  usted  vé,  Rosa  me  quiere, 
y  pues  los  dos  nos  queremos. . . . 

Rosa.  Únanos  usted,  tio  mió. 

Pan.  En  vuestra  boda  consiento; 
pero  te  impongo  un  castigo. 

Luis.  Hable  usted,  yo  me  someto.  . . 

1  Pan.  Ese  disfraz  ha  de  ser 
tu  traje  nupcial. 

Luis.  Acepto. 

Bríg.  Será  de  ver! ...  Me  convido 
á  la  boda. 

Blas.  Y  yo. 

Pan.  Laus  Deo! 

Ros^f.  Ya  lo  ves,  Luis;  bienhechor 
nuestra  dicha  el  cielo  labra. 

Luis.  Al  fin  salí  vencedor. . . 

j  Rosa.  Todo  lo  puede  el  amor. 

Luis.  Pues,  ó  la  pata  de  cabra. 

Rosa.  Logré  el  bien  apetecido. 

Solo  me  falta  una  cosa. 

Que  apruebes  con  este  ruido  ( dando  una  pal¬ 
mada.) 

el  castigo  que  ha  sufrido 
la  Lugareña  orgullosa! 

FIN. 
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